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SEÑOEES:

A c a b a n  de pasar las alegres fiestas de Navidad, y cuando al regoci­
jo  y animación que las caracterizan, van á suceder la calma y las ocu­
paciones de la vida habitual, reúnese en este sitio la respetable A so­
ciación á quien me dirijo, como si con la obra de caridad que prac­
tica, quisiera dar digno remate á los homenajes rendidos en estos dias 
á los piés del divino Niño, que quiso trocar las galas inmortales de 
gloria, por la desnudez y el frió del portal y pesebre de Belen; cual 
si con la solemnidad que vamos á celebrar, quisiera dar el adiós de 
la despedida al año que ha terminado y el saludo de bienvenida al 
que comienza. Ocho veces consecutivas, Excmo. ó lim o. Sr.; dignísi­
mos miembros de esta piadosa Asociación; ocho veces consecutivas, 
el número de años que cuenta de vida el Asilo de niños huérfanos 
de San José, me ha cabido la inmerecida honra de ocupar este sitio 
para daros cuenta del estado y progresos de la institución; y al veri­
ficarlo en el presente, fatigada mi limitada inteligencia con los tra­
bajos de los años anteriores, no hubiera podido ciertamente coordinar 
una idea, si un pensamiento luminoso no hubiese ocurrido á ella, pa­
ra alumbrar las profundas tinieblas de mi rusticidad é ignorancia; es­
te pensamiento puede condensarse en los siguientes términos: rela­
ciones entre las fiestas de Navidad y el Asilo de huéi'fanos de San J o ­
sé. Sí, señores; no por una circunstancia accidental, ni menos por un



capricho, determinaron los señores albaceas testamentarios del in­
signe primer bienhechor de esta casa de Caridad, al señalar las ba­
ses para la formación del Reglamento de la Asociación benéfica que 
habia de sostenerla, que la reunión de ésta se llevase á cabo todos 
los años, el primer Domingo de Enero, es decir á la terminación de 
las indicadas fiestas; hieiéronlo así, porque iluminados sin duda con 
la luz purísima que irradia en las almas la práctica del bien, com­
prendieron existen íntimas relaciones entre el nacimiento del H ijo 
de Dios y  la práctica de una obra de caridad que se encamina á lle­
var las virtudes cristianas al seno de la familia y  al de las corrompi­
das sociedades modernas. Porque ello es cierto, señores; extendamos 
nuestra vista por el ancho campo de la Historia, y veremos cuál era 
la situación de la sociedad pagana al verificarse el nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo: una palabra sola sintetizará perfectamente 
su estado. La fuerza bruta. En efecto, en el orden piiblico ó social 
la encontramos caracterizada en el despotismo de los Césares impe­
riales, en el orden privado ó de la familia; la vemos en la tiranía del 
padre, y confundidos lastimosamente en el uno y en el otro los dere- 
chosylos deberes, loshombres, más que seres racionales, semejaban fie­
ras del desierto, paradlos que no existían, ni la vida, ni la honra, ni 
la inocencia de los demás, cuando estas eran obstáculo para la satis­
facción de sus pasiones. La pobreza era mirada como abominable, la 
riqueza como el ideal de la felicidad, y en este estado de posterga­
ción y envilecimiento, el H ijo de Dios toma carne humana en las 
entrañas de una Virgen sin mancilla, que desposada con un hombre 
santo y puro, es á un mismo tiempo guardián de la virginidad de 
aquella y padre adoptivo de Jesús, el cual viene al mundo tomando 
para sí una tan humilde familia, eligiendo para su palacio real un 
despreciable establo, para cuna un pesebre, para abrigo unas pa­
jas, establo, pesebre y pajas que son, sin embargo, mudos tes­
tigos de las adoraciones que le tributan los reyes y los pastores, 
es decir, los grandes y los pequeños de la tierra. Que quiso de esta 
suerte el Redentor divino enseñar á los pueblos, sumidos en las ti- 
nieblasjde la ignorancia, no puede caber felicidad ni salvación para 
el mundo, si no se unen con los vínculos de la caridad más pura, los 
pobres con los.ricos, los más elevados con los más bajos, cayendo así 
de rodillas ante su Dios y su Criador. La ley santa de la Caridad, re­
ducida. por el divino Salvador al sencillo mandato de «no hagas á otro
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lo que no quieras que te hagan á tí m ism o', ( l ) y  el sublime precepto 
de la humildad, en donde el alma halla el descanso que apetece (2), 
han venido desde entonces salvando al mundo de cuantas catástro­
fes le han amenazado, en las vicisitudes de la lucha sostenida sin tre­
gua ni descanso, entre el bien y el mal, la virtud y el vicio.

Hoy, por desgracia, nos encontramos amenazados de una de esas 
catástrofes; no por ignorancia, como las sociedades paganas, sino por 
soberbia, los hombres apartan su vista de Dios; el non serviam, pro­
nunciado un dia por Luzbel y sus secuaces, ha resonado cual caden­
ciosa nota en el oido de los altos y de los bajos, de los ricos y de los 
pobres, para decirle á los unos, tu Dios es tu vientre, á los otros, 
cuanto tienen aquellos te pertenece, y  en vez de las virtudes que 
salvan, tenemos entronizados los vicios que asesinan; ¿qué tiene, pues, 
de extraño, Excmo. ó lim o. Sr. y dignisímos señores, que yo al con­
siderar que con la presente obra de caridad se trata de contribuir á la 
salvación de la sociedad, vuelva la vista hacia la gruta de Belen, y 
en el recuerdo de los sublimes y amorosos misterios que acaban de 
celebrarse en los dias pasados, encuentre mi ruda mente la inspira­
ción que anhela y mi torpe lengua las palabras que necesita, para 
presentar á vuestra distinguida consideración las relaciones que 
existen entre las fiestas de Navidad y la reunión que hoy celebra la 
Asociación benéfica que sostiene esta casa de misericordia? relaciones 
de esencia, objeto y estado actual del Asilo de huérfanos de San J o ­
sé; relaciones de forma, fin que se propone el Asilo de Huérfanos de 
San Josó. Prestadme vuestra benévola atención.

Hace ocho años, que cumpliendo la última voluntad del Excmo. se­
ñor D. Manuel Esteban Catalá de Yaleriola, que santa gloria haya, 
formóse en esta ciudad de Granada la Asociación benéfica á quien 
tengo la honra de dirigirme, la cual, bajo la presidencia de nuestro 
Excmo. é lim o. Prelado, se proponia acoger y educar niños huérfanos 
de pobres artistas, artesanos y jornaleros, con el fin de hacerlos rrtiles 
á su familia en particular y ála sociedad en-general. A la  familia y 
á la sociedad, oidme bien, señores; luego sin la cooperación de 
todos y de cada uno de vosotros á esta obra de caridad, esos desven­
turados séres, que hoy los miráis sonreír contentos al encontrarse

(1) Evangelio de San Mateo, Cap. VII. vers. 12
(2) Id., Cap. XI, vers. 29.



con abrigo, alimento,'vestido y enseñanza, hubieran probablemente 
sido inútiles para la sociedad y la familia: así es con efecto. No por 
ignorancia, dije hace muy poco, sino por soberbia, el mundo actual 
ofrece un parecido muy semejante al que ofrecía eu la época del na­
cimiento del Salvador. La causa es distinta, pero el resultado igual; 
el olvido de las revelaciones primitivas, condujo entonces al hombre 
al desconocimiento de Dios, que dio como consecuencia la invención 
de divinidades caprichosas, el culto de la materia y con ella los v i­
cios en la familia, lo mismo que en la sociedad. H oy el hombre, 
á pesar de conocer á Dios, se ha atrevido á negarle, porque orgulloso 
con sus adelantos, tanto científicos como materiales, se ha dicho: lo 
puedo todo, la razón es mi Dios: por querer adelantar más de lo po­
sible, ha retrocedido. Y  no es que yo pretenda negar los adelantos, 
ni el progreso; no es que quiera tampoco lanzar el anatema sobre los 
descubrimientos que constituyen la gloria del siglo X I X , no; lo que 
pretendo sostener y lo sostengo sin vacilar es, que esos adelantos, ese 
progreso, cabe y  cabrá en los órdenes intelectual y material, pero no 
en el moral, respecto al que, se dió el último paso con la íteligion 
cristiana, non plus ultra de la perfección del indicado orden; por 
consiguiente, cuando la sociedad, en alas de su soberbia pretende in­
troducir innovaciones en los preceptos de aquella Heligion santa, ne­
gar sus dogmas, explicar de un modo caprichoso sus mandatos, aun 
cuando esto lo haga a título de adelanto, progreso y perfección, la 
sociedad retrocede, semejante al hombre que quisiera traspasar un 
grueso muro con su cuerpo, dando para ello una veloz carrera; la vio­
lencia del golpe le baria retroceder y dar de espaldas en el suelo. 
Hoy, es verdad que merced á los adelantos científicos, la electridad, 
obediente á los mandatos del hombre, desciende de las nubes y se 
presta, ora á convertir las noches en dias, ora á trasmitir á largas dis­
tancias los pensamientos, mientras el vapor rinde sus fuerzas impul­
sivas al freno, y hasta el aire se inclina sumiso para servir de instru­
mento á los aparatos científicos; mas sin embargo, las sociedades no 
son felices. La clase acomodada se conceptúa poderlo todo, poseyen­
do como posee el oro, con el que se juzga omnipotente y se lanza 
en pos de los placeres más viles, rompiendo para ello, si es preciso, 
con los sentimientos más puros, más nobles, más elevados, abriendo 
lastimosa brecha en los santos vínculos de la familia, prescindiendo, 
en fin, de la dignidad y del decoro; la clase pobre, á su vez, se juzga
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desheredada de la fortuna , y mirando con odio y envidia á la primera, 
de quien recibe la remuneración de su trabqjo material, expende sus 
modestos recursos en adquirir una copa con que embriagarse, para 
maldecir en su exaltación la miseria en que vive, y  mientras espera 
el momento de ver realizados sus absurdos é inicuos planes, encami­
nados á conseguir la muerte de los ricos y la posesión de sus bienes, 
sacia su sed de sangre en el bogar doméstico, maltratando á su tier­
na esposa, á sus inocentes hijos; y todo porque los unos y  los otros 
han olvidado á Dios, han querido adelantar en el orden moral, más 
allá de la Religión cristiana, y  como no podia menos de ser, han re­
trocedido lastimosamente á los tiempos del paganismo; mal que no 
puede remediarse de otro modo, sino haciendo que los poderosos y 
los desvalidos vuelvan de nuevo ante el pesebre donde se encuentra 
el Dios Niño, para ofrecerle de rodillas con los reyes y los pastores, 
el oro de sus riquezas y los modestos dones de su pobreza, porque 
entonces, entre los unos y los otros surgirá de nuevo el vínculo de la 
caridad, que uniéndolos con lazos indisolubles, hará que ricos y  po­
bre bendigan al Señor, porque pueden hacer y recibir el bien respec­
tivamente, porque hijos todos del Padre celestial que está en los cie­
los, se ayudan los unos álos otros cual amorosos hermanos. Pues 
hé aquí, señores, la misión del Asilo de huérfanos de San José.

Apenas hubo nacido Jesús en Belen, nos dice el evangalista San 
Mateo (1), cuando unos Magos vinieron del Oriente y preguntaron 
en la córte de Herodes dónde se hallaba el rey de los Judíos, porque 
habían visto su estrella y venian á adorarle. Después de escuchar­
las falaces indicaciones de aquel monarca, continúa el sagrado histo­
riador, se fueron, y hé aquí la estrella que habían visto en el Oriente, 
iba delante de ellos, hasta que llegando, se paró sobre donde estaba 
el Niño, al que hallaron con María su madre, y postrándose, le adora­
ron y ofrecieron sus tesoros. Estos personajes desconocidos, eran, 
señores, como habéis oido, Magos, es decir, sábios; ejercían además 
el poder sobre sus pueblos; eran reyes, por líltimo, poseían inmensas 
riquezas, como lo. testifican los. dones que ofrecieron á ¿Jesús, ¿Qué 
pudo moverles á dejar sus tierras, sus comodidades, sus placeres? El 
oro, la ciencia y eljpoder, los tres grandes elementos que constitu­
yen la grandeza de la tierra, se hallaban reunidos en sus personas;
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debían ser, pues, muy felices; sin embargo, ven una estrella y em­
prenden un largo viaje.» ]Ab! Es que enmedio de su elevación, les 
falta la caridad, que desconocen, y sin ella no hay felicidad posible; 
la ciencia sin Dios, es un vasto cementerio poblado de sepulcros, ele­
gantes y vistosos al exterior, pero por dentro llenos de podredumbre; 
el oro sin Dios, es la estátua de fortísimos metales, que asombra por 
su grandeza y magnificencia, pero cuyos pies de barro hacen caiga 
hecha pedazos al pequeño golpe de la piedrecita que se desprende 
de la montaña; el poder, finalmente, sin Dios, es el edificio colosal, 
que parece desafía el ímpetu violento de las tempestades, pero cuyos 
cimientos de movediza arena hacen caiga desplomado al primer em­
bate del huracán. Por eso los Magos, al divisar la estrella, que sim­
boliza el amor de Dios, corren en pos de los resplandores que irra­
dia, porque anhelan encontrar la paz que les falta, en medio de su po­
der, de sus riquezas y de su ciencia. En vano preguntan en la córte 
del rey de Herodes, es decir, en el centro de los placeres, de la co­
rrupción y del libertinaje; nadie les da razón; la estrella desaparece. 
Del propio modo hoy, por desgracia, hay grandes, sabios y ricos que 
niegan á Dios, que conceptúan un progreso el que la razón rechace 
los dogmas venerandos de la Religión cristiana, pero su alma se agita 
en el vacío, buscando la felicidad; cual pajarillos encerrados bajo la 
campana de la máquina neumática, anhelan respirar el aire que vi­
vifica y seles escapa; pero es en vano que el sábio invente nuevas 
elucubraciones científicas, el rico nuevos placeres, el grande mayor 
imperio; han llegado ála córte del rey Herodes, y allí no está la feli­
cidad, porque no está Jesús; la estrellaba desaparecido. Pero apenas 
se apartaron de ella, divisan nuevamente sus resplandores, llegan al 
portal y encuentran al Dios Hiño en los brazos de su Madre; enton­
ces, reconociéndole como fuente suprema de bien, le adoran y ofre­
cen sus dones; con ellos es preciso, si quieren ser felices, se postren 
hoy los grandes, los ricos y los sábios; que sólo cuando la caridad 
bendiga los adelantos intelectuales y materiales del siglo X I X , será 
cuando podremos decir hemos llegado al ideal del progreso, porque 
sólo Dios es quien concede y eleva la ciencia, da y purifica el oro, 
entrega y sanciona el poder.

A  ello aspira esta Asociación benéfica. A  su frente vemos al 
Exemo. é lim o. Sr. Arzobispo de Granada, á la primera autoridad 
eclesiástica de la Provincia, y formando parte de la misma enoontra-
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mos personas distinguidas por su nobleza, por sus riquezas, por su 
ciencia, por su autoridad; ni aun las personas reales se desdeñan de 
inscribir sus nombres en ella; que en el último año lia merecido la 
honra esta Asociación de que se inscriban en sus listas como socias 
protectoras, SS. A A . KR. las Sermas. Sras. Infantas de España 
D .a Isabel y D .a Paz de Borbon. Y  todas estas distintas personas, 
ora dando su óbolo de caridad, ora cuidando, cual padres cariñosos, 
nada falte en su alimento, en su vestido ni en su instrucción, al po­
bre huérfano del humilde artesano, cooperan al desarrollo de esta 
obra de tan provechosos resultados. Debido á ello es, que el Asilo 
de San José, pensamiento modesto, cual sencilla violeta, que en 1873 
apareció como escondiéndose, en una pequeña casa del centro del 
Albaicin, sea ya hoy árbol lozano que prometa opimos y abundantes 
frutos. Como tuve el honor de decir el año anterior desde este mis­
mo sitio, merced al infatigable celo de nuestro dignísimo Presidente 
y respetable Prelado, que como cabeza de la Asociación, da el ejem­
plo, caminando siempre hacia adelante, hoy contamos con el edificio 
en que sitúa el Asilo, al que se le ha agregado un espacioso terreno 
que podrá utilizarse para el ensanche de aquel, dando lugar así á. 
que el dia que los fondos de la Asociación lo permitan, y se hagan 
las obras necesarias, puedan albergarse lo menos doscientos huérfa­
nos, y crearse talleres dentro de la casa, á más del de zapatería, úni­
co hoy existente, lo cual es de imperiosa necesidad, por las razones 
que más tarde expondré á vuestra consideración.

E l número de huérfanos acogidos es el mismo que el de años an­
teriores: cuarenta reciben en la casa la instrucción primaria supe­
rior, saliendo á talleres externos, para el aprendizaje de oficios, y 
sólo tengo palabras de elogio para las virtuosas hermanas de la Ca­
ridad, para el dignísimo Oapellan-Director y para el infatigable Auxi­
liar, que las unas al frente de la parte económica, los otros al de la 
instrucción, velan sobre estos infelices niños, como pudieran los más 
cariñosos padres. ¿Dónde ha encontrado el progreso moderno una 
fórmula que reemplace á la de la Caridad cristiana? Se pretende mi­
rar nuestra Religión bendita, como incompatible con los adelantos 
científicos modernos; pero si en cambio vemos que, cual en la socie­
dad pagana, el desgraciado es objeto de escarnio y menosprecio pol­
los que hacen gala de incredulidad, yo, en nombre de esta Asocia­
ción benéfica, me atrevo á decir que queremos ser llamados ignoran-
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tes, atrasados, bárbaros si se quiere, á trueque de estrechar contra 
nuestro corazón á los pobres, por amor de Jesucristo. Y  ya que del 
régimen interior de la casa me ocupo, no debo pasar en silencio que 
en 4 de Mayo del año último presentó la renuncia de su cargo el 
Sr. Capellán-Director de la misma, D. Manuel González Girela, 
fundada en el mal estado de su salud, razón por la cual le fué admi­
tida por la Junta de Gobierno, nombrándose en su lugar al Sr. D. Luis 
Lirola Fórmeles. Sensible es la causa que motivó la Asociación 
perdiera un tan distinguido Capellan-Director como el Sr. González, 
que tantas pruebas de suficiencia ó interés dio al frente de la casa, 
que le hicieron acreedor al voto de gracias que al admitirle la re­
nuncia le dió la mencionada Junta, y  que no dudo reiterareis, seño­
res, todos vosotros.

N o contentas las hermanas de la Caridad con el trabajo que pres­
tan en el Establecimiento, cuidando de cuarenta niños, de quienes 
son madres por Dios, consagran también sus trabajos á la enseñanza 
de niñas, que en los salones bajos de la casa aprenden la enseñanza 
primaria y las labores propias de su sexo. Por el resúmen, que más 
tarde habrá de leerse, del estado de la enseñanza, podrán ver todos 
que ésta es completísima, no sólo en lo tocante á Religión y moral, 
sino en las asignaturas de verdadera perfección intelectual, como la 
Geografía, la Historia y la Geometría aplicada álas artes. No podia 
ser de otra manera, si el decir que la Religión cristiana quiere en­
volver las inteligencias en los espesos velos de la ignorancia, es una 
calumnia de sus enemigos; pues no hay ni puede haber nadie tan 
amante de la ciencia, como esa Religión bendita, que nos lleva á 
Dios, fuente purísima de todo saber y perfección. Cuando los acogi­
dos ee encuentran perfeccionados en la instrucción primaria, se de­
dican al aprendizaje de oficio; de esta suerte podemos aspirar á que 
auando al cumplir los diez y ocho años, salgan de la casa, sean arte­
sanos instruidos, cristianos y laboriosos, lo mismo que las niñas, al 
abandonar la escuela, tendrán los conocimientos que necesita la es­
posa y la madre cristiana para cumplir su elevada misión.

Ahora bien, Señores, yo pregunto: ¿Por qué personas tan dignísi­
mas y elevadas como las que componen tan respetable Asociación, 
dedican sus intereses y su tiempo á formar hombres útiles á la socie­
dad y á la familia? ¿Por qué? ¿Queréis saberlo? Oigo la respuesta en 
el interior de la conciencia de todos, porque han comprendido que la
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riqueza, el saber y la grandeza sin Dios, no bastan para ser felices, 
siendo indispensable que todas estas gararquías de la tierra caigan de 
rodillas con los Magos, ante el pesebre de Belen, entregando los do­
nes de la caridad, porque de lo contrario volveremos á la sociedad 
pagana, donde el orgullo y las más asquerosas pasiones imperaron 
en términos, que como dice un sabio escritor, los hijos se veian man­
chados con el lodo que arrojaban á su paso las ruedas de las carro­
zas de sus madres (1). Luego existen relaciones entre el objeto ú 
.esencia del Asilo de San José y las fiestas de Navidad, que acabamos 
de celebrar, y de la misma manera existen también entre dichas fies­
tas y la forma ó efectos de la indicada institución, como pretendo de­
mostrar, si seguís prestando atención benévola á esta mal trazada 
M e m o r ia .

E l fin de las instituciones ha de conocerse por sus efectos, que 
vienen de esta suerte á constituir como la forma de aquellas. Luego 
si el fin del Asilo de huérfanos de San José, no es otro, como hemos 
visto, sino el hacer artesanos cristianos, instruidos y laboriosos, claro 
es que estos caracteres han de tener los niños, que al cumplir los 
diez y ocho años, abandonen esta casa de caridad. Sin embargo de lo 
inflexible de la lógica, es lo cierto, Sr. Excmo. é linio, y dignísimos 
señores, que á pesar de que ya cuenta nuestra institución ocho años 
de existencia, todavía no hemos visto esos resultados. Conviene, por 
tanto, examinemos la razón de tan contradictorio éxito. Para ello 
vamos á volver de nuevo la vista al portal de Belen, que allí hemos 
de encontrar la clave del problema. Dicen os el evangelista San Lu­
cas (2) que la noche del nacimiento de Jesús había unos pastores en 
aquella comarca, que estaban guardando sus ganados, para lo que to­
da la noche velaban por turno, cuando repentinamente se les apare­
ció el ángel del Señor, que cercándoles de resplandores, les hizo tem­
blad; pero el espíritu celeste les tranquilizó, y dándoles noticia del 
adorable misterio que acababa de verificarse, añadió: Hallareis al 
Niño envuelto en pañales y echado en un pesebre. Y  súbitamente 
tropa numerosa de la milicia celestial se juntó al enviado divino, 
alabando á Dios, y los pastores pasaron á Belen apresurados, y  ha­
llaron á María y á José, y al Niño echado en el pesebre.

—11—

(1) Mon. Gaume. Influencia del Cristianismo en la sociedad doméstica.
(2) Cap. II.



Dios, que como hemos visto anteriormente, quiso dar la felicidad 
que les faltaba á los grandes de la tierra, simbolizados en la cien­
cia, el poder y la riqueza de los Magos, llamó en primer término, pa­
ra distribuírsela, á los pobres, á los que viven de un trabajo material 
y  son ignorantes y sencillos, simbolizados en los pastores. Pues bien, 
si estos en vez de escuchar los mandatos de los Angeles, hubieran 
oido solo la voz de su egoísmo, sin duda se hubieran dicho: la noche 
es muy fría, el camino á Belen escabroso y difícil por las nieves; lo 
que hemos oido debe ser una ficción, con que se nos quiere engañar; 
lo positivo está aquí, en el trabajo; guardando este rebaño, ganamos 
de comer; ¿qué más queremos? pasemos la noche lo mejor posible cer­
ca de la lumbre, y no pensemos en otra cosa. Y  ciertamente, que en­
tonces no hubieran encontrado, la felicidad. Pero no obraron de esa 
suerte; inmediatamente que los Angeles desaparecieron, sin reparar 
en las tinieblas de la noche, ni en la nieve, ni en lo escabroso de la 
ruta, corrieron á Belen y encontraron la Santa Familia, á María con 
José y al Niño echado en el pesebre.

Pues bien, hoy los pobres, los artesanos, los trab'aj adores, han da­
do también por desgracia oidos á la voz del progreso, que consiste en 
negar á Dios; el trabajo sin Religión, engendra el egoísmo, y éste á 
su vez es padre de la soberbia y la envidia. En vano se les grita, 
como los ángeles á los pastores: buscad á Jesús y hallareis el alivio 
de vuestros pesares; sed fieles á las prácticas de la Religión divina, 
que constituyela verdad; el trabajador que no cree, se hace semejan­
te ála máquina, que ciega, obedece al impulso-'de su motor; si teneis ne­
cesidad de verter el sudor de vuestra frente para ganar un peda­
zo de pan, Dios Hombre también trabajó como vosotros, también tra­
bajaron María y Jósé, pero como ellos trabajad sin olvidar al Señor; 
frecuentad los sacramentos, huid los centros del vicio, sobre todo, 
santificad el dia festivo, con lo que no solo hallará descanso vuestro 
fatigado cuerpo, sino que se abrirá vuestra alma á las gratas impre­
siones del amor. Mas todo es inútil; encerrados los pobres trabajado­
res en el egoísmo más grosero, contestan á estas voces de los ánge­
les: todo eso es quimera, fanatismo de los curas, supersticiones de 
los beatos, lo positivo es el trabajo, que nos dá de comer; tenemos 
que ganar todos los dias, y todas las horas, porque todos los dias y 
todas las horas tenemos necesidades, y ¡ay! no corren en busca de Je- 
sús, y sus faenas no se santifican, y al ver que á pesar de que aumen-
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tan jornal sobre jornal, la riqueza que anhelan se les escapa do las ma­
nos, su corazón se ensoberbece, miran con odio la clase acomodada de 
la sociedad, se enfurecen contra ella, porque laven manejar el oro que 
codician, y cuando faltos de fuerzas por el continuo trabajo, se sien­
tan sin energía para continuar, corren á buscarla felicidad que anhe­
lan en los vapores de la embriaguez, para en su exaltación blasfemar de 
Dios ymaldecir de sí, de su trabajo,de su familia y déla sociedad. Y  es, 
que para ser felices necesitan escuchar las voces de la Religión, como 
los pastores oyeron las de los ángeles, y dejándolo todo ir á Belen, 
es decir, cumplir los preceptos de aquella; entonces hallarán la dicha, 
encontrando á Jesús, echado en el pesebre, con María y José, es de­
cir, tendrán la dicha del sumo bien, en la humildad, y en el seno de 
la familia, cumpliendo exactamente sus deberes de hij os, de esposos 
y de padres. En una palabra, necesitan hoy los pobres, como los ri­
cos, postrarse con los pastores y los reyes, ante el humilde pesebre 
de Belen, para ofrecer el homenaje de la adoración y el óbolo de la 
caridad.

Pues hé aquí, señores, la razón de no dar resultados prácticos el 
Asilo de huérfanos de San José. Quince bajas han tenido lugar en 
el año que acaba de trascurrir; por tanto, quince niños de los que 
aquí veis, no estaban el año anterior; son nuevos. De los quince que 
han abandonado la casa, uno solo, el niño Antonio Traveset Martí­
nez, lo ha hecho por haber cumplido la edad reglamentaria, y es el 
segundo, que en ocho años, ha salido en esas condiciones; los cator­
ce restantes, el uno fue expulsado por la Junta de gobierno, por ha­
ber cometido faltas graves; cinco fueron retirados por sus familias 
alegando distintos pretextos, y ocho se han fugado de la casa, cual 
si huyeran de una inmunda prisión, y de estos ocho, siete eran ya 
aprendices de oficio, como dos de los cinco retirados. Estas cifras 
expresan con claridad la razón de no dar resultados nuestra obra.

IAh! señores; es que los pobres-no quieren postrarse con los pas­
tores antela cuna de Jesús; no dan oido sino á la voz de su egoismo. 
Ellos, y  entiéndase que en lo que voy á decir, no pretendo herir per­
sonalidad ninguna; hablo en general de un vicio de la época; ellos, 
las madres ó familias que tienen hijos, discurren de este modo: no 
tengo con qué alimentar, ni vestir, ni educar á mi hijo; le llevaré allá, 
al Asilo; allí tendrá con holgura de todo eso...; ya es aprendiz, gana 
medio, uno, ó dos reales diarios; eso debo yo utilizarme, que lo nece-



sito; bueno fuera que las personas que esa casa sostienen, se benefi­
ciaran con el trabajo de mi hijo; son muy ricos, yo soy una pobre... 
mas ¿qué haré para sacarlo? Inventar un pretexto, ó si la vergüenza 
me impide hacerlo, le aconsejaré la fuga; la cuestión es que no pier­
da yo más tiempo las utilidades del aprendiz, que esto es lo po­
sitivo.

En vano la Junta de gobierno, para impedir la repetición de las 
salidas, acordó en 22 de Abril del afio último, que á todos los niños 
que permanezcan en la casa, se les reserve íntegro el producto de 
sus jornales, reformando en esta parte el Reglamento, que dispone 
sólo tengan de utilidad de dos reales en adelante, quedando hasta 
aquella suma en beneficio de la casa; el acuerdo ha sido inútil, las 
fugas y las retiradas han continuado. Las familias de los niños veian 
sin duda muy lejos disfrutar ese pequeño producto, y se han dicho 
¿qué importa que allí le hagan artesano honrado y cristiano? bah... esas 
son antiguallas; lo positivo es el jornal... Pues bien, madres y fami­
lias de los-acogidos; que me estáis oyendo: no queréis dejar aquí á 
vuestros hijos, sino hasta que empiezan á ganar, por más que quede 
sin concluir su educación y  su aprendizaje, pues escuchad la vida 
del artista cristiano, que se postra con los pastores ante el pesebre 
donde está Jesús, y la del jornalero irreligioso, que no oye las voces 
de los ángeles, que le indican dónde está la felicidad.

E l artista cristiano, se levanta tranquilo y sereno, alabando á Dios, 
que le concede fuerzas y trabajo con que poder alimentar su familia; 
dirige una cariñosa sonrisa á su esposa, dá un beso de amor á sus 
tiernos hijos, y  se dirige al taller, donde trabaja con todas sus fuer­
zas, porque ]e anima el recuerdo de la familia, para quien trabaja. 
Termina su faena, vuelve á su hogar, entrega íntegro el jornal á su 
amada compañera, y después de una modesta comida que hacen ale­
gre las gracias de los niños, todos juntos elevan su plegaria hasta 
los cielos, por medio de esa oración, -que los modernos ilustrados lla­
man antigualla, pero que es tierna, sencilla y divina, el Rosario de 
la Santísima Virgen; luego, y antes de entregarse al sueño, ó bien 
prepara el trabajo de su oficio para el siguiente dia, mientras su es­
posa se ocupa en las faenas domésticas, ó bien juntos enseñan á los 
niños á pedir al Señor el pan de cada dia. Después llega el descanso, 
que velan complacidos los ángeles de Dios. Y  el dia festivo ¡oh! este 
es el de la fiesta de la familia, todos van á la Iglesia, á cumplir los
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preceptos santos, oyendo la Misa; nada de trabajo, porque Dios así 
lo manda por nuestro bien, pues si el cuerpo se fatiga constante­
mente, bieD pronto no podrá trabajar en absoluto; reunidos aquellos 
tan sencillos como inocentes séres, se entregan á alguna diversión, 
de las que bay lícitas y honestas, y de este modo se robustece el tra­
bajador, física y moralmente, para volver á sus tareas, y vive holgado 
y feliz, porque se ha postrado con los pastores en Belen y ha encon­
trado la dicha con Jesús echado en el pesebre, es decir, con la hu­
mildad, y en compañía de María y de José, con la familia. Pues bien; 
este es el artesano que se forma en el Asilo de San José. Oid ahora 
la descripción del trabajador irreligioso.

Levántase blasfemando, porque el pesado sueño de la embriaguez 
no le ha permitido abandonar el lecho hasta muy avanzado el dia, y 
ya no es posible trabajar, ni podria tampoco porque carece de fuer­
zas, que se las ha consumido la borrachera. Rebosando ira, pide el 
alimento que reclama su desfallecido cuerpo, pero á la respuesta de 
su esposa, de que hace tantos dias no le ha dado jornal, que nada 
tiene ya que llevar á la casa de empeño y que no hay un pedazo de 
pan que llevar á la boca, replica maldiciéndola á ella, á los que la 
dieron el sér, á sus propios hijos, que lloran de hambre y  frió en 
un rincón de la estancia, dirigiéndose á la calle, no sin maltratar an. 
tes á su compañera, si se ha atrevido á hacerle alguna reflexión más. 
Una vez fuera, no tarda en encontrar séres tan viciosos como él, que 
llama sus amigos, pero que son sus enemigos; vuelta á los centros de 
corrupción, vuelta á consumir el dia en soñar, exaltado con los alco­
holes, ilusiones y quimeras sí, pero que revelan su envidia y su odio 
contra los ricos, para volver de noche á su hogar en el mismo estado 
que la anterior, y  terminar el dia, tan indignamente empleado, con 
nuevos insultos, amenazas y golpes á su mujer y á sus hijos. Es en 
vano que este hombre trabaje alguna vez; si el jornal llega intacto á 
la casa, lo que es difícil, porque es preciso cumplir con aquellos ami­
gos que le acompañaron el dia anterior, hay tantas deudas atrasadas 
que pagar, que jamás se verá desahogado. Y  luego dirá que por ello 
no tiene tiempo para cumplir con los preceptos de la Iglesia, pues 
tiene que trabajar todas las horas, todos los dias. ¡Infeliz! vuelve en 
tí; el cumplimiento de esos preceptos te hará dejar la viciosa vida á 
que te entregas; verás entonces cómo con los seis dias de la semana 
tienes para ganar con que vivir con holgura, y. que te . sobre, como al



jornalero cristiano. Pero por desgracia, sin un milagro, estos infortu­
nados cuyo retrato he hecho, hundiéndose más y más en los vicios, 
acaban por cometer un delito y concluyen sus dias en un estableci­
miento penal, si antes no son víctimas del puñal homicida, que esgri­
me contra él, alguno de los que llamó sus amigos.

Pues bien, madres y familias de los acogidos: en esta casa, ya lo 
sabéis, el trabajador no tiene sino dos caminos: ó ser cristiano y fe­
liz, postrándose con los pastores en el portal de Belen, ó vivir des­
graciado y concluir sus dias á muerte violenta ó en el fondo de un 
presidio. Lo primero se consigue, instruyéndoles como aquí se les 
instruye; lo segundo, encerrándose en el egoísmo, que sólo mira al 
grosero interés de la ganancia; una de las dos suertes ha de caber á 
vuestros hijos: en vuestras manos está, elegid.

Excmo. é lim o. Sr., señores, he concluido mi mal trazada M em o ­
r ia ; dejo ya de molestaros; pero pues creo haber probado existen re­
laciones entre la institución que merece vuestros cuidados y las fies­
tas de Navidad, permitidme os dirija una súplica. Que el recuerdo de 
las que acaban de pasar y la esperanza de celebrar las venideras, es­
timule á todos y á cada uno de vosotros, en la empresa que estáis lle­
vando á cabo. Y a  lo babeis oido: para que la sociedad se salve del 
precipicio á donde la conduce el olvido y menosprecio de los santos 
preceptos de la Peligion cristiana, es indispensable qne los grandes y 
los pequeños, los ricos y los pobres, se postren con los Beyes y los 
pastores, ante el pesebre donde duerme Jesús, uniéndose así, con los 
vínculos de la Caridad; pues bien, vosotros los que ya pertenecéis á 
esta Asociación, continuad en ella sin desmayar, y á la vez, influid 
cerca de vuestros amigos para que aumenten sn número; dad á cono­
cer por todas partes la obra, que todavía no es muy conocida en Gra­
nada, á pesar de los años que lleva de existencia; aumentando los 
recursos, podremos aumentar el número de acogidos, y sobre todo, 
se podrán crear talleres dentro de la casa, que son de imperiosa ne­
cesidad, pues la mayor parte de los niños que se retiran ó se fugan, 
tienen que salir á talleres externos, como llevo dicho, y  allí apren­
den también, con el arte ú oficio, esas máximas egoístas que les hacen 
no mirar sino la utilidad material; pero egoísmo que lograremos 
vencer á fuerza de beneficios, y entonces, con la seguridad de haber­
los hecho felices, alcanzaremos nosotros la felicidad, pues ellos y 
nosotros, los pobres y los ricos, nos habremos postrado á adorar al
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Niño Jesús, mediante la práctica de la caridad, virtud que es fuente 
de toda dicha en esta vida y en la otra, por cuanto nos conduce al 
que es por esencia el Sumo Bien, pues como dicen los libros santos, 
el que vive en Caridad vive en Dios, y Dios en él, porque Dios es 
Caridad y la Caridad borra los pecados.

H e dich o :
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R É G I M E N  Y  G O B I E R N O
DEL, E STA B LE C IM IE N TO .

La Cesa Asilo de pobres niños huérfanos de San José se sostiene 
exclusivamente con la caridad pública, para lo que forman una A so­
ciación benéfica todos los que contribuyan con sus limosnas á tan pia­
doso objeto. Es Presidente de esta Asociación el Excmo. é Ilustrí- 
simo Sr Arzobispo de Granada, y los asociados se dividen en las ca­
tegorías siguientes: Socios fundadores, protectores, de mérito y sus- 
critores. Son fundadores los que desde la inauguración del Estable­
cimiento basta el diade la reunión de la primera Junta general se 
inscribieron para contribuir con la limosna de 20 ó más reales men­
suales, ó bien dieron 500 por una vez; se consideran protectores los 
que en la misma forma que los anteriores se inscriban para contri­
buir con dichas cantidades en cualquier tiempo; de mérito los que se 
presten á explicar alguna asignatura ó se ocupen en algún trabajo de 
importancia en favor de la Casa, y suscritores los que mensualmente 
contribuyen con una cantidad cualquiera. Esta Asociación se reúne 
todos los años, el primer Domingo de Enero, y  en ella se presenta­
rán las cuentas del año, para su aprobación, renovándose además por 
mitad la Junta de gobierno. (Arts. 18 y 19 del Reglamento general.)

Esta se compone del Presidente de la Asociación, que como se ha 
dicho, es el Excmo é limo. Sr. Arzobispo de Granada; un Director 
espiritual elegido por el Presidente, y diez Vocales, de los que ocho 
son Inspectores, y los dos restantes, el uno Tesorero y el otro Secre­
tario-Contador. Por turno se designará en cada un año los cinco á 
quienes corresponde salir, procediéndose á su elección por los seño­
res fundadores, protectores y de mérito, pudiendo ser elegidos los 
suscritores, siendo también posible la reelección de los salientes. 
(Arts. 10, 11, 12 y 20 del Reglamento general.)

En el Asilo pueden ingresar niños de seis á doce años, que sean



hijos de matrimonio canónico, naturales de Granada, ó al menos sus 
padres de la propia naturaleza y vecindad, que éstos hayan fallecido, 
y  que el padre fuera artista, artesano ó jornalero. Á  falta de huérfa­
nos de padre y madre, ingresarán los de padre, así como serán prefe­
ridos los hijos cuyos padres se ocuparan en la construcción de fincas 
urbanas. Permanecerán en la casa hasta la edad de diez y ocho años 
y  recibirán, á más del alimento y vestido, la instrucción primaria y 
un oficio á su elección. (Arts. l .° , 2.° y 3.° del Reglamento general.)

Cuando por aumentos de recursos, ó vacante, hubieran de admi­
tirse algunos asilados, se anunciará en el patio del Establecimiento 
y en los sitios que juzgue oportuno la Junta de gobierno, para que 
en el término que se fije, presenten en la Secretaría, los que se crean 
en condiciones, los documentos siguientes: Par'tida de bautismo del 
huérfano, id, de matrimonio y defunción de sus padres; informe del 
Sr. Cura párroco donde su padre viviera, expresando, con referencia 
al padion, el oficio que tuviera, así como lo que le conste acerca de 
su pobreza. Fuera de este plazo no es admisible solicitud alguna. La 
Junta de gobierno, en vista de los solicitantes, admitirá los que con­
sidere más en condiciones; pero antes de ingresar en el Estableci­
miento será reconocido por los facultativos del mismo, y sólo ingre­
sará cuando del reconocimiento resulte su buena salud y robustez, 
(Alt. 12 del reglamento general y acuerdos de la Junta de gobierno.)

Antes de los diez y ocho años podrán salir los acogidos, si los re­
clamaran sus familias ó enfermaran de dolencia grave, contagiosa ó 
de larga curación, ó fuesen expulsados. La expulsión se decretará 
por la Junta de gobierno, en los casos en que cometieran faltas gra­
ves de respeto á sus superiores ó contra las buenas costumbres ó en 
descrédito de la Casa. (Art. 3.° del Reglamento general, 54 y 55 del 
interior, y acuerdos déla Junta de gobierno.)

—22—



- 2 3 —
L IS T A  de los señores que componen la Asociación benéfica que sos­

tiene este Establecimiento.

J U N T A  J E  G O B IE R N O  E N  1 8 8 2 .
PRESID EN TE.

Excmo. ó limo. Sr. Arzobispo de Granada.

INSPECTORES.

Sr. D. Manuel Guardia y González, Director espiritual.
Sr. D. Maximiano Fernandez del Rincón.
Sr. D. Juan Sierra.
Sr. D. Francisco J. Simonet.
Sr. D. Nicolás Tripaldi.
Sr. D. Blas Joaquin Vázquez.
Sr. D. José Hernández.
Sr. D. Miguel Gómez y Giménez, Inspector de aprendices.
Sr. D. Joaquin López Moreno.
Sr. D. Gabriel Echevarría y Soriano, Tesorero.
Sr. D. Juan de Dios Vico yBrabo, Secretario-Contador.

SOCIOS FU N D AD O RES.

Excmo. e lim o. Sr. Arzobispo.
Sr. D. Juan Moreno Perez.
Sr. D. Antonio López.
Sr. D. Torcuato Lorenzo Hernández 
Sr. D. Alberto Rico.
Sr. D. Gabriel de Echevarría.
Sr. D. Antonio Giménez Medina.
Sr. D. Francisco]Giménez Medina.
Sr. D. Eduardo Moreno.
Exorna. Sra. D .a Dolores Mirasol.
Sra. D .a Rosario Moreno.
Ilmo.Sr. D. Antonio Sánchez Arce.
Sr. D. Juan Pedro Abarrátegui.
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Sr. D . Francisco de Paula Castro.
La Asociación de Católicos de San^Pedro, San José y San Gil. 
Sr. I ) .! FranciscoX’armona López.
Sr. D . Miguel Diaz.
Sr. D. Cristóbal Esteban Asensio.
Sr. Conde dejAntillon.
Sr. D. Eafael Euiz Victoria.
Sr.|D. Pedro Mesa.
Sr. D . Eafael J. Fernandez.
Excma. Sra. Condesa Viuda de Santa Ana.
Sr. D. Juan Perales.
Sr. D. Juan Creus.
Sr. D. Eamon Collado.
Sr. D . Nicolás Tripaldi.
Sr. D. José Sánchez de Molina.
Sr. D. Antonio Nieto Pacheco.

SOCIOS PEOTECTOEES.

SS, AA. R,R, las Srmas. Sras, Infantas de España D,a Isa 
bel y D.a Paz de Borbon,

Sr. D. Juan Muñoz Herrera.
Sr. D . Antonio Ocaña Alyarez.
Sr. D . Miguel Nocete y Euiz.
Sr. D. Mariano Agrela.
Sr. D. José Antonio Carulla.
Sr. D . José López Barajas.
Sr. D . Antonio Euiz González.
Sr. D . Juan Sierra.
Sr. D. Miguel GomezJGiménez.
Sr. D. Joaquin Torres Asensio.
Sr. D. Enrique Barbaza.
Excnio. Sr. Marqués de Guadalets.
Sr. D.[Fernando González.

SOCIOS D E  M ÉRITO.

Sr. D . Antonio Gómez Torres.



S'r. .D. Rafael Branchat Prada.
Sr. D. Agustín Rodríguez Lecea.
SY. D. Manuel Gómez Moreno.
Si’- D. Antonio del Moral y Robles.
Sr. D. Francisco Gómez Giménez 
Sr. D. Emilio Vidal y Ortiz.
Sr. D. Benito Hernando y Espinosa.
Sr, D. Francisco Santos Domínguez.

SOCIOS SUSORITORES.

Sr. D. Jacinto Rodríguez.
Sr. D. José Sánchez Burló.
Sr. D. Juan López.
Sr. D. Antonio Quiles.
Sra. D .a Clotilde Lapresa.
Sr. D. José Hernández.
Sr. D. Francisco J. Simonet.
Sr. D. Eduardo Arantave.
Sr. D. Juan de Dios Vico y  Brabo. '
Sr. D. Francisco de Paula Antras.
Sr. D. Juan de la Gloria Artero.
Sr. D. Eduardo García.
Sr. D. José Manuel de Villena.
Sr. D. José Giménez Medina.
Sr. D. Manuel Henares.
Sr. D. Tomás Alberti.
Sr. D. Juan Agrela-.
Sr. D. Antonio Perez Horras ti.
Sr. D. Pedro Mirasol de la Cámara.
Sr. D. Agustín Mirasol de la Cámara,
Sr. D . Valentín Agrela.
Sra. D .a Dolores Fernandez.
Sr. D . José Giménez de la Serna.
Sr. D. Juan Bautista Mirasol.
Sr. D . Eduardo Gómez Moreno.
Sr. D. Cárlos Gómez Moreno.
Sr. D. Manuel Gómez Moreno.
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Sr. D. Ramón Medina.
Excmo. Sr. D. Eugenio de Seijas.
Sr. D. Francisco de Paula Fossati.
Sr. D. Josó García.
Sr. D. José Ruiz Victoria.
Sr. D . Francisco Rodríguez Villarroel. 
Sr. D. Antonio Rosales.
Sr. D. Manuel Fernandez Soria.
Sra. D .a Dolores Sequera.
Sr. D. José Perez de Herrasti.
Sr. D. José Salvador Barrera.
Sr. D. Francisco Sanz Linares.
Sr. D. Joaquin López Moreno.
Sr. D. Joaquin Perez deloPulgar.
Sr. D . Francisco Gómez Frágenas.
Si. D. Francisco Cordon y Cabrera. 
Sra. Marquesa Viuda de Casa-Blanca. 
Sr. D . Femando Alonso Zegrí.
Sr. D. Maximiano F. del Rincón.
Sr. D. Blas Joaquin Vázquez.
Sr. D. Miguel Guerrero.
Sr. D. Valeriano Medina y Contreras. 
Sr. D. Fernando Sancho.
Sr. D. José García Ayola.
Sr. D. Adolfo Montero Weis.
Sr. D .f Andrés Manjon.
Sr. D. Diego Mesa.
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C U A D R O S
de los estudios léelos por los Alumnos de! Asilo de Huérfanos de 8. José 

de Granada, en el ano de 1882,

ssooioh primera.
NOMBRES Y APELLIDOS. Edad. Aplicación. Aprovecha­

miento.

José Cantarero Rojas......................... 12 años. Notable. Notable.
Manuel Fernandez Zurita. . . . 10 Id. Id.
Angel Peña Muñoz........................... 11 Id. Id.
Manuel Villoslada Sánchez . . . 9 » Id. Id.
Enrique Puerta L e ó n ...................... 10 Regular. ■ Id.
Miguel Martin Fuentes.................... 10 » Buena. Bueno.
Fernando Moreno González . . . 13 » Id. Id.
José López Cava............................... 11 Notable. Notable.

ESTUDIOS.
Aritmética. Repaso de los conocimientos ya adquiridos, teoría 

de los' números concretos, conocimientos de las distintas medidas del 
sistema de Castilla y métrico-decimales, reducciones en uno y otro 
sistema y resoluciones de problemas por medio de la suma, resta; 
multiplicación y  división de los números concretos.

Gramática. Ejercicios de análisis sobre todas las partes de la 
oración; estudio completo de la Sintáxis, Prosodia y Ortografía, con 
análisis de la concordancia, régimen, construcción y oración grama­
tical.

Geografía. Teorías generales de la Astronómica, Física y Po­
lítica; ejercicios descriptivos sobre el globo y sus círculos, ecuador, 
eclíptica, trópicos, paralelos, meridianos, longitudes, latitudes y mo­
vimientos de la tierra; id. sobre los mapas de la situación, límites, 
división política, mares, golfos, estrechos, lagos, rios, cabos, montes, 
islas, penínsulas y volcanes de Europa, Asia, Africa, América y Oc- 
ceanía, con descripción especial sobre el mapa de España.



ftoctriua c íSistoria Sagrada, Repaso de ambas asigna’ 
piras.

Lectura. Historia, Rábulas. Narraciones históricas y Manus­
crito.

Escritura. En las reglas 2 .a, 3.a, 4.a, 5.a, 6 .a y  blanco.
Geometría. Teoría y  práctico déla Geometría plana.

NOTA. El acogido José López Cava, pertenece á esta sección en 
todas las asignaturas, menos en la de Aritmética.

S E C C I M  S S f i O T O A .

NOMBRES Y APELLIDOS. Edad. Aplicación. Aprovecha™
miento.

Miguel López Arias. 9 años. Notable. Notable.
Miguel Peris Enamorado. . . 11 » Id. Id.
.José Giménez Martínez. . . . . 1 2  » Buena. Bueno.
Enrique Lucena Perez....................... 11 » Id. Id.

ESTUDIOS.
A rStísiéiica . Repaso de los conocimientos ya adquiridos y teo­

ría y práctica de la resta, multiplicación y división de los números 
enteros, y de la suma, resta, multiplicación y división de los quebra­
dos ordinarios.

G r a m á tica , Estudio completo de la Analogía con análisis de 
todas las partes de la oración. ,

Doctrina é Historia Sagrada. Estudio completo de ambas 
asignaturas, á excepción de Lucena, que lo tiene becbo solamente de 
la Doctrina hasta los Mandamientos.

L e c tu ra . Catón, Obligaciones, Historia, Fábulas, Narracionea 
Históricas.

Escritura. En las reglas 1.a, 2.a y 3.a



NOMBRES Y APELLIDOS. Edad. Aplicación.

llamón Linares Martin, . . . . 11 años. Begular.
Miguel Gómez Martin...................... 7  .» Notable.
Antonio Calvin Vicente. . . . 8  » Buena.
.Tosé Ibañez Puertollano. . . . 10 » . Begular.
Manuel Linares Pinar...................... 9 » Nula.
José Arcos Garzón........................... 7  »: . Id.

Aprovecha­
miento.

Kcgular.
Notable.
Bueno.
Begular.

Nulo.
Id.

ESTUDIOS.

Aritmética. Numeración oral y escrita, y teoría y práctica do 
la suma de números enteros.

D o c tr in a . Unos hasta los Mandamientos, otros sólo el texto y 
otros parte del texto.

Lectora. Alfabeto, ejercicios silábicos, Catón, Obligaciones é 
Historia.

E s c r itu ra -  En U regla 1.a



—30—

ALUMNOS OUE NO FORMAN SECCION.

N O M B R E S  Y A P E L L ID O S . Edad. Aplicación. Aprovecha­
miento.

José Sánchez Martínez....................... 9 años. Notable. Notable.
Francisco LabracaGuirao. 1 1  » Id. Id.
Miguel Mariño Peñalver. 9 > Escasa. Regular.
Francisco Dávila Cañete. . . 1 1  » Buena. Bueno.
J osé Arcos Garzón. . , . 1 2  » Id. Id.
Angel Alcedo Fernandez. . 8  » Id. Id.
Félix Carrasco Sedaño. . 8  » Id. Id.
Victoriano Serrano Rodríguez. 8  > Regular. Regular.
Ricardo PoyatosReina. 7 > Id. Id.
Antonio Ferrer Diaz. 8  - » Escasa. Escaso.
José Ibañez Martínez....................... 6  > Nula. Nulo.

ESTUDIOS.
Lectura. Alfabeto, ejercicios silábicos y Catón.
Doctrina. Los dosprimeros el testo, y  los demás algo del texto.

ALUMNOS DE REPASO.

n o m b r e s  y  a p e l l i d o s . Edad. Aplicación. Aprovecha­
miento.

José Pascual Solís. . 15 años. Notable. Notable.
José López Estremera. 16 » Id. Id.
Ramón Atienza Rebollo. 13 » Id. Id.
Manuel Vázquez López. 14 » Id. Id.
Fermín López Cava. . . . 14 > Id. Id.
José Gómez Calvo. 16 » Rufina.
Josó Ávalos AÍmendruela. 17 » id. Id.
Juan Rodríguez Muñoz. . . 14 > Regular. Regular.
Ramón Navarro Ruiz. . . Id. Id.
Juan Verdejo González. 12 » Escasa. Escaso.
Antonio Torres Adarve. 17 » | Nula. Nulo.

Los estudios hechos por estos alumnos han consistido en repaso 
de los conocimientos ya adquiridos en años anteriores.



SEÑORES MIEMBROS DE LA ASOCIACION
QUE HAN FALLECIDO EN 1882.

Sr. D. Pedro Barandiarán, socio suscritor. 
Sr. D. José Manuel de Yillena, id.
Sr. D . Juan A lcon y García, id.
Sr. D. José Damas, Presbítero, id.

R . I. F .

DIRECCION Y GOBIERNO
DEL establecimiento.

Capellán-Director.— D. Luis Lirola Fórmeles. '
Auxiliar é Inspector de internos.— Sr. D . José Castelló Giménez.
Maestro del taller de zapatería.— Sr.D. Antonio Rodríguez Aranda.
Camarero.— José María Funes.
La parte económica está encomendada á seis Hermanas de la Ca­

ridad, de la que es superiora Sor Concepción Martin. Dos de dictas 
Hermanas, con título de maestra una de ellas, dirigen también la es­
cuela de niñas unida al Establecimiento, donde se da la enseñanza 
de las asignaturas de la instrucción primaria elemental y las labores 
propias de señoras. Para ser admitidas como alumnas en dicha clase, 
hasta presentar á laSra. Hermana maestra, una papeleta firmada por 
elSr. Cura párroco, donde se exprese ser la niña hija de legítimo ma­
trimonio, mayor de seis años y de padres pobres.
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